
 

 

LAS PERSONAS JÓVENES DICEN: NO AL “3+2” 
 
 
 
 
 

 
 
 

Tal y como hemos manifestado en ocasiones anteriores, en estos últimos años, todas las 
personas hablan de los y las estudiantes pero nadie nos ha preguntado o ha tenido en cuenta 
nuestra voz. 
 
En 2013 nos manifestamos en contra de la LOMCE, ahora sin embargo, queremos mostrar 
nuestra oposición al sistema de la ordenación de las enseñanzas universitarias oficiales. 
 
El Consejo de Ministros aprobó el Real Decreto 43/2015, de 2 febrero, por el que se modifica el 
Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, por el que se establece la ordenación de las 
enseñanzas universitarias oficiales, dando lugar a la posibilidad de que las universidades 
puedan ofertar grados de tres años y master de dos años de duración. 
 
Este cambio ha sido una decisión tomada por el Ministerio de Educación derivada en una 
reforma impuesta.  Una vez más, no se ha tenido en cuenta a la comunidad educativa, 
entendiendo que debería ser un requisito indispensable ante cualquier cambio en el sistema 
educativo. 
 
Las asociaciones y consejos estudiantiles han unido fuerzas para defender los derechos de las 
personas jóvenes y llevar a cabo proyectos y debates en conjunto en el ámbito de la educación 
formal.  
Ante esta situación se han enumerado punto por punto los contras a esta medida junto con una 
breve explicación. 

 
- Falta de evaluación: todavía no se ha evaluado la eficacia o ineficacia del Plan actual 

Bolonia. No tiene ningún sentido implementar un nuevo plan sin conocer los resultados 
del anterior. Se deberían de tener en cuenta las fortalezas y debilidades del plan 
anterior antes de tomar ninguna otra medida. 

 
- Disparidad de precios: viendo la diferencia actual que existe entre los precios de 

master y de grado, a causa de esta nueva medida, aumenta la diferencia siendo más 
caro hacer el master que el propio grado. 

 
-  Falta de homogeneidad la hora del a implantación: al tener las universidades 

autonomía para decidir si van a implantar o no el 3+2 puede darse la circunstancia 
de que la misma carrera en distintas universidades no tenga la misma duración. 

 
- Convivencia de 3 planes de estudios: hoy en día las licenciaturas y las diplomaturas 

del anterior plan, conviven con los actuales grados de 240 créditos del actual plan 



 

 

Bolonia. La nueva modificación implica la convivencia de 3 planes de estudios 
diferentes junto con los nuevos grados de 180 créditos. 

 
- Desconocimiento del reconocimiento laboral: la convivencia de tres planes de 

estudio a corto plazo, además de las diferencias entre la formación recibida, puede 
ocasionar diferencias a la hora de encontrar trabajo. 

 
- Reducción del tiempo de formación general: el nuevo plan de estudios supone 

una disminución de la formación a tres cursos, y por tanto, ofrece una menor 
preparación reduciendo un año (60 créditos) en comparación al sistema actual. 

 
- Reestructuración de los títulos: es necesaria una reevaluación por parte de 

ANECA, con las problemáticas que ello puede generar. Encarecimiento de la 
educación superior, dificultando el acceso a aquellas personas con dificultades 
económicas.  

 
Es por esto que desde el Consejo de la Juventud de Euskadi pedimos lo siguiente: 
  

- Derogar la reforma del “3+2”: es una medida tomada sin una previa evaluación de la 
efectividad del plan actual y sin tener en cuenta tanto a la comunidad educativa como a 
las personas jóvenes. 

  
- Escuchar la voz de las personas jóvenes: tener las oportunidad de que los y las 

estudiantes puedan opinar sobre los temas que les afectan. Antes de tomar decisiones 
ofrecer espacios de debate y oportunidades para hacer propuestas. 

 
- Equiparación de los precios de master y grados: disminuir el precio de crédito de 

master equiparándolo al de los grados. 
  
Tal y como hemos repetido en diferentes ocasiones, las políticas de educación hay que 
construirlas desde el acuerdo. Las personas jóvenes somos estudiantes, sujetos y protagonista 
del proceso educativo. 
 
Muchas personas piensas que las personas jóvenes no tenemos nada que decir, pero eso no 
es verdad. Las personas jóvenes defendemos nuestros derechos, hacemos frente a las 
desigualdades y trabajamos por la eliminarlas.  
  
 


